EL ESPÍRITU NOS HACE MEMORIA DEL AMOR RECIBIDO

“Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho” (Jn 14, 25-26)
Hacer memoria para nosotros es recordar (re-cor-dare, en latín), es traer al corazón, es pasar de nuevo por el corazón, como expresión de lo más profundo de la persona, a tantas personas que de una manera u otra están vinculadas a nosotros. Al recordar, expresamos y renovamos nuestro afecto, nuestra gratitud, nuestro cariño y compromiso porque todos estamos unidos en Dios como hijos y hermanos.
Esto es lo que hace el Espíritu: nos trae al corazón la vida, la muerte y la resurrección de Jesús. Nos hace recordar en nuestro corazón, como seguidores de Jesús, la encarnación de Jesús, su historia, su pasión, su entrega, su victoria sobre la muerte. 
La memoria tiene que ver con una pertenencia. Nos sentimos vinculados a la persona de Jesús, el profeta de Nazaret, poderoso en obras y palabras, el hombre sencillo que pasó haciendo el bien y sanando toda dolencia y enfermedad del pueblo; el crucificado vivo y presente en la historia por la energía de la resurrección; el Hijo de Dios que ha abierto una brecha en el horizonte humano y nos ha reglado una comunión en la gracia y la compasión de Dios. Soy memoria del que me ha llamado, del que me ha amado y me ha buscado.

El Espíritu nos recuerda que Jesús es el centro de nuestra vida. Su recuerdo nos convierte en la corriente oculta de nuestras vidas. Hacer memoria de Jesús es incorporarnos a su propia vida. Tal y como hemos conocido en el evangelio, como nos lo han transmitidos los testigos primeros y compañeros.

1.- Hacer memoria de su encarnación
No me salva un mito, ni una idea, ni una teología; me salva el amor de Dios hecho hombre que entra en la Historia. Se trata de contemplar que el Señor se ha hecho hombre por mí, para mi salvación. Se refiere a esa verdad para mi vida.

El misterio de Dios se ha revelado en Jesucristo, al Dios “que nadie ha visto jamás” Jesús de Nazaret lo ha contado o narrado para nosotros (cf. 1 Jn 1,18). Jesús es el rostro humano de Dios. En Jesús hemos podido saber cómo es Dios, dónde se le localiza, y cómo sigue actuando en nuestro mundo. Por eso, tan importante es la encarnación de Jesús que cómo se encarna. 

He aquí una serie de textos, que nos introducen en la encarnación de Jesús:
-          Tito 3, 4-7.

-          Hb. 1, 1ss.

-          Lc. 2,1-20; o cualquier escena del nacimiento.

-          2ª Cor. 8,9: “que siendo rico se hizo pobre para enriquecernos con su riqueza”.

-          Ef. 2,1-10: “nos hizo revivir en Cristo, somos hechura suya”.

Dejemos que el Espíritu nos acerque ahora a la vida de Jesús. Nos adentramos asombrados en el misterio de la encarnación meditando su vida oculta en Nazaret, y posteriormente su vida pública,

¿Qué nos revela el nacimiento de Jesús, su nacimiento en una cueva?
· Dios baja a la cueva de la humanidad, a la suma pobreza. Y no hay morada para él, nace fuera de la ciudad, y tiene que ser excluido, marginado de la comunidad. Como niño indefenso. Y la 1ª revelación es que, si ese niño que nace ahí es Dios, es el Hijo de Dios, lo que pensábamos de Dios cambia, porque si ese niño es el Hijo de Dios nuestra imagen de Dios entra en crisis. Creemos que Dios es lo omnipotente, lo grande, todopoderoso... y ahí lo vemos en un niño débil, pequeño. La cueva de Belén lo que hace es cambiarnos la imagen de Dios que tenemos. Dios nos sorprende. Destruye una imagen de Dios y afianza otra imagen de Dios. Y Dios es ese amor que baja, que se hace impotente, que asume nuestra debilidad. Esa es la nueva imagen de Dios que fluye, que emerge en esa cueva de Belén. Desde ahora, no podremos pedirle a Dios que venga a nosotros con su poderío, que haga milagros para que no tengamos que pasar por la debilidad, la enfermedad, la muerte. Hemos de aprender una nueva sabiduría: la sabiduría de la debilidad. Dios habita la humanidad, y ser hombre y ser mujer tiene un sentido, está atravesado de sentido, Dios habita esa realidad. La cueva de Belén nos revela eso: la vida humana tiene un sentido. Démosle gracias y alegrémonos de ser hombres y de ser mujeres.
· ¿Por qué necesita siempre Dios ir tan abajo?: primero se encarna y ahora nace en la cueva, en la suma pobreza, fuera de la ciudad. ¿Por qué tan abajo siempre? Porque si Dios no va tan abajo ¿quién daría esperanza a los pobres de la tierra?, si Dios no se abaja ¿qué esperanza le podemos dar a los últimos de la tierra? La cita con Dios está en esos últimos, en esos pequeños, en esos pobres, en esos enfermos, en esos pecadores. ¿Y para qué? Para que los últimos tengan vida. Porque el corazón de Dios es que todo hombre y toda mujer tengan vida. Y ahí vemos ese doble descenso de Jesús: se hace hombre, toma carne humana, pero además toma carne humana en suma pobreza. Porque “La gloria de Dios es que el hombre viva”. La contemplación de este niño, en medio de la debilidad y de la noche, en el anonimato de lo simple, en el olvido de lo irrelevante, en lo huidizo de lo puntual, nos ofrece hoy lo inédito de su inagotable novedad: una fuerza de salvación que podemos acoger dentro de  nosotros y ayudar a que crezca en nuestra tierra de desencantos  históricos, marcados por muchas cicatrices, o de espiritualidades sin  pobres y sin historia
· El anuncio de su nacimiento por parte de un ángel a los pastores nos revela que: “Los últimos serán los primeros”. Los pastores, en la sociedad judía eran los últimos socialmente: ser pastor era un oficio mal visto, para gente ruda, eran pobres. Pero además religiosamente los pastores son impuros, y por lo tanto no pueden ir al templo, no hay para esta casta salvación posible. Pues ahí es donde se manifiesta la salvación. Para aquellos que nosotros decimos que no hay salvación ahí aparece la salvación de Dios. Y son los primeros a los que se les anuncia la salvación de Dios. Aquí hay una intencionalidad en el evangelio. 

· Jesús se hace grande en la vida cotidiana. Hay que bajar y hacerse grande en lo cotidiano, en los detalles, en el día a día, … Sólo así se conoce a la humanidad, en el día a día. Y Jesús tiene que pasar por ahí, y experimentó el día a día, sólo así pudo decir las Bienaventuranzas, que son su vida. Y esto es lo divino, lo divino está en lo oculto, lo cotidiano. ¿Sé respetar los procesos de la gente?, ¿busco el brillo y el ascenso?, ¿me dejo vencer por la rutina de cada día?, ¿acepto la insignificancia, la aridez y el silencio de Dios en la vida? Nazaret es tiempo para ir creciendo despacio. Puede parecer un tiempo improductivo, pero es un tiempo de crecimiento interior, de maduración personal. Es el tiempo en el que Jesús adquiere esa paciencia que se necesita en el acompañamiento de las personas. Nazaret nos enseña a vivir con amor la rutina de cada día, a valorar la presencia callada, a convivir desde nuestra debilidad y la debilidad de nuestra gente, a aceptarse a sí mismo, a hacer el bien sin buscar gloria alguna.
2.- Su misión: anunciar y vivir para el Reino de Dios
Jesús en su camino de descenso hacia la humanidad nos va enseñando que se salva desde abajo, desde la pobreza, la sencillez, la debilidad. Él se hace bautizar por Juan, en el que se expresa la relación del Padre con Jesús y de la fuerza del Espíritu. Esta relación es expresada en términos del Antiguo Testamento: “Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto” (Mc 1, 11). Así se evoca la figura del Siervo de Yahvé, al que están consagrados algunos cánticos del libro de Isaías. Allí se lee: “Mirad a mi siervo..., mi elegido, a quien prefiero” (Is 42, 1). Y en otro pasaje: “el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes” (ls 53. 6).
El bautismo de Jesús es expresión de su solidaridad con el pueblo pecador, que se dispone a recibir el reino de Dios, anunciado como inminente por Juan. El bautismo es, además, un signo del servicio de Jesús, de su sumisión y hasta de su muerte. Más adelante, aludirá Jesús por dos veces al final de su existencia terrena con la palabra “bautismo” (Mc 10, 38; Lc 12, 50). El Hijo amado se consagra como siervo, como humilde y pequeño, como cordero que lleva los pecados del mundo. Tal es su vocación.
Habiendo recibido el Espíritu y superando toda tentación contra su propia misión, Jesús inaugura su predicación justamente en el momento en que Juan había sido arrestado. Comienza a predicar en Galilea. “Así se cumplió lo que había dicho el profeta Isaías: País de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea da los gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló. Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: “Convertíos, porque está cerca el Reino de los Cielos” (Mt 4, 14-17). O como dice San Marcos: “Se ha cumplido el plazo; está cerca el Reino de Dios: Convertíos y creed el Evangelio” (Mc 1, 15).
La vocación de Jesús es servir, entregarse al Reino de Dios, que es la misión que el Padre le ha encomendado. Jesús anuncia una radical novedad: el Reino de Dios. Y, sin embargo, se abstiene de las fantásticas descripciones con que entonces se engañaba la imaginación popular. No desenvaina ninguna espada, ni derriba ninguna estrella del cielo. El Reino de Dios no es algo que sobrevenga y caiga desde fuera, de una manera externa y accidental, como un aerolito o como una catástrofe. El reino de Dios es una realidad que se está forjando en el seno de la humanidad. Preguntado por los fariseos cuándo había de llegar el Reino de Dios, Jesús contestó: “El Reino de Dios no vendrá espectacularmente, ni anunciarán que está aquí o está allí; porque mirad, el Reino de Dios está dentro de vosotros” (Lc 17. 20-21).
Lo más sorprendente del mensaje de Jesús es que anuncia un Reino que ha comenzado ya en su propia persona. Mientras los videntes apocalípticos hablaban sobre cosas que caían fuera de ellos mismos, Jesús lleva el Reino de Dios en sí mismo. “Volviéndose a sus discípulos, les dijo aparte: ¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! Porque os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que veis vosotros, y no lo vieron, y oír lo que oís, y no lo oyeron” (Lc 10, 23-24). El Reino de Dios no es para Jesús una visión lejana. El mismo Jesús está en medio de él, empeñado en la lucha contra otro reino: “Si yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es que el Reino de Dios ha llegado a vosotros” (Lc 11, 20).
La predicación de Jesús exige conversión no únicamente exhortando a los hombres a vivir como deben, sino anunciándoles que el Reino de Dios está ya presente y en acción. En virtud de este acontecimiento de la llegada del Reino de Dios, el hombre ha de nacer de nuevo, “nacer de lo alto” (Jn 3,3.7). Ahora bien, si el hombre cambia, si el hombre sigue un proceso serio de conversión, entonces es que el Reino de Dios ha aparecido en medio de nosotros (Cfr. Le 11, 20). La fuerza de Dios se despliega en la debilidad del hombre (2 Co 12, 9).

Todos son llamados al Reino, pero las prostitutas, los pobres, los enfermos, los niños, son los preferidos. Todo ha de cambiarse desde abajo. Por ello la buena nueva es anunciada a los pobres, es decir, a todos aquellos que tienen conciencia de su limitación e insuficiencia. Así cumple Jesús la profecía de Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista” (Lc 4, 18). Esta Escritura se cumplió un día en la sinagoga de Nazaret (Lc 4, 21) y en toda la vida pública de Cristo. Inspiración semejante refleja la respuesta que Jesús da a los enviados de Juan: “Id a anunciar a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los inválidos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia el Evangelio” (Lc 7, 22).

El Reino es el don de Dios por excelencia, que requiere una respuesta por nuestra parte. De ahí se sigue que es necesaria una decisión; hay que convertirse, buscar continuamente el rostro de Dios (Cfr. Sal 104, 4), abrazar las exigencias del Reino. El Reino no es algo que se pueda considerar como un salario debido en justicia: Dios contrata libremente a los hombres en su viña y da a sus obreros lo que le parece bien (Mt 20, 1-16).

Sin embargo, si bien todo es gracia, los hombres deben responder a esta gracia: se requiere un alma de pobre (Mt 5, 3), una actitud de niño (Mt 18, 1-4; 19, 14), una búsqueda activa del Reino y de su justicia (Mt 6, 33), la perseverancia en medio de las persecuciones (Mt 5, 10; Hch 14, 22; 2 Ts 1, 4-5), el sacrificio de todo lo que se posee (Mt 13, 44ss), una justicia mayor que la de los fariseos (Mt 5, 20); en una palabra, el cumplimiento de la voluntad del Padre (Mt 7, 21), especialmente en lo que toca al amor fraterno (Mt 25, 34-40). Todo esto se exige a quien quiera entrar ya desde ahora en el Reino de Dios.

Jesús fue enviado por su Padre, no como juez, sino como Salvador (Jn 3, 17ss; 12, 47). Invita y suscita la conversión en todos los que la necesitan (Lc 5, 32; 19, 1-10), revelando que Dios es un Padre que tiene su gozo en perdonar (Lc 15) y cuya voluntad es que nada se pierda (Mt 18, 12ss). Jesús no sólo anuncia este perdón a quien se reconoce pecador, sino que, además, lo ejerce; da testimonio con sus obras que dispone de este poder reservado a Dios (Mt 9, 5ss; cfr. Jn 5, 27). A los pecadores que se veían excluidos del reino de Dios por la mezquindad de los fariseos, proclama el Evangelio de la misericordia infinita. Jesús los acoge y come con ellos (Lc 19, 1-10; 15, 2). Los que alegran el corazón de Dios no son los hombres que se creen justos, sino aquellos que reconocen su pecado (Le 18, 9-14), aquellos que son como la oveja o la dracma perdida y hallada (Le 15, 7-10). El corazón de Dios Padre, que mostraba Jesús, en cada uno de sus actos, quedó retratado para siempre en la parábola del hijo pródigo: el Padre está acechando el regreso de su hijo y, cuando lo descubre de lejos, siente compasión y corre a su encuentro (Lc 15, 20).
El amor a Dios y el amor al prójimo son constantes fundamentales en la predicación de Jesús, que no pueden separarse. Ambos mandamientos constituyen el núcleo de la Ley. Un fariseo, con ánimo de ponerle a prueba, le preguntó: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley? Él le dijo: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser. Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los profetas” (Mt 22, 36-40).

3.- Ser seguidores, discípulos, de Jesús. 

En Jesús y desde Jesús, el Espíritu nos enseña los caminos del Reino, nos hace vivir en el amor y en la verdad y rompe muletas, quita apegos, ahuyenta miedos, supera nuestros pecados, y nos libera del sinsentido del fin... (“y la verdad os hará libres” Jn 8, 30). El Espíritu viene en nuestra ayuda y nos adentra en las profundidades de la existencia: nos introduce hasta las profundidades del mismo Dios (1 Cor 2, 10-11). 

Hemos sido ungidos por el Espíritu para llevar a cabo la misión que Jesús nos encomienda al hacernos discípulos suyos. Nos convertimos en seguidores de Él, vamos detrás de Él aprendiendo cómo vivir, cómo apostar por su Reino, cómo cambiar nuestra escala de valores, cómo vivir como Hijos del Padre Dios y hermanos de los otros hombres.
Jesús fue “llamando a la muchedumbre juntamente con sus discípulos, dijo: El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mc 8,34; Mt 16,24). Sale al encuentro de personas en situaciones muy diversas invitándolos a todos a su seguimiento. Unos sintonizaron bien con Jesús y se adhirieron a él, al menos afectivamente. Otros le escuchan con admiración, pero se resisten a su mensaje. Les resulta difícil el cambio de actitud y de vida que Jesús espera de ello. Al parecer, poblaciones como Corozaín, Betsaida y la misma ciudad de Cafarnaúm rechazaron su mensaje o permanecieron indiferentes (cf. Mt 11,21-24).
Unos le siguieron por un tiempo, pero se cansaron a los pareció demasiado duro el proyecto de Jesús y lo abandonaron (cf. Jn 6,60-66). Algunos rechazaron su invitación como el joven rico, que prefería sus posesiones, y se queda con ellas y con su tristeza (cf. Mc 10,17-27). Hubo quien escuchó la llamada, pero tal vez se lo pensó un poco o un mucho antes de irse con él: “Te seguiré, Señor, pero déjame despedirme primero de mi familia” o “ir antes a enterrar a mi padre” (Lc 9,59-61).
Hubo quienes, pues fascinados por su figura y su mensaje, por su mirada cariñosa, responderían positivamente al instante, afectiva y efectivamente, a la llamada en libertad absoluta, otros, pues, la rechazaron. Pero los que no la aceptaron no reciben amenazas ni condenas.

El seguimiento de Jesús exigía renuncias. Pero las renuncias no son lo fundamental en el seguimiento de Jesús ayer y hoy. Lo que fundamenta el seguimiento es el encuentro con Jesús y la incorporación a su camino, a su modo de vivir y de hacer, a su misma pasión, a su misión. Identificarse con Jesús es también compartir su destino, por eso, les dirá a los discípulos: “Donde yo esté estará también el que me sirve” (Jn 12,26). El discípulo corre la misma suerte que el Maestro, incluso hasta la cruz. Las renuncias son muy variadas, y no a todos se le pide lo mismo, aunque hay una exigencia común: renunciar a sí mismo, esto es, a hacerse uno mismo el centro de la propia existencia.
Los llamados deben ser personas libres y absolutamente disponible. El Reino de Dios tiene prioridad absoluta, y a él hay que entregarse sin reservas. La exigencia no era fácil, pues suponía dejar atrás lo que había sido su vida, sus raíces. La radicalidad de Jesús tiene una razón. Que los discípulos compartan su pasión por el Reino. Quiere encender en ellos el fuego que arde en su corazón. Quiere que sean libres, desprendidos. Se trata de “soltar”, de liberarse de apegos a personas, a cosas, tiempos y lugares, a la reputación y a la imagen, a ideas y prácticas, al éxito y a la misma vida. Pero el desprendimiento, bien lo sabe Jesús, es cosa de tiempo, por eso es paciente con los suyos. Se trata de la entrega y la confianza en Dios, como Jesús. Pero para ello necesitarán del Espíritu, que venga sobre ellos y les unja para poder anunciar con libertad la Buena Noticia del Amor del Padre.
Con Jesús aprenderán que el amor ha de presidir todas las relaciones entre ellos y hacia fuera. El amor gratuito e incondicionado, como respuesta e imitación al del Padre. Por eso, hay que amar al enemigo (cf. Lc 6,27-28), y como dice Pablo: “No te dejes vencer por el mal, vencer el mal a fuerza de bien” (Rom 12,20-21).  Hay que perdonar siempre (cf. Mt 18,21-22). El perdón no implica el olvido. Uno puede perdonar y seguir recordando. Lo que sí deberá evitarse es traer a la memoria constantemente y por propia voluntad los recuerdos desagradables. Alguien ha dicho: “Perdonar es recordar de otra manera”.
Los discípulos han de bajar donde están la gente, compartir sus vidas, estando con los enfermos y empobrecidos. La suerte de Jesús y de sus discípulos está ahí, y no en otro sitio. Es abajo donde se manifiesta quién es Jesús. Los discípulos han de asumir el riesgo de abrir caminos al Reino, cargando con la cruz.

Se trata de ser “sal” y “luz” en el mundo. Los discípulos han de hacer visible el Reino, dando sabor, curando, transformando la vida según el querer de Dios. Las obras de los discípulos han de ser la luz que da vida. Será el Espíritu quien les llene de su fuego, para que puedan dar testimonio de Jesús. 
Conclusión


Nos disponemos en esta meditación a hacer memoria de Jesucristo, de nuestra pertenencia a Él. Hemos de plantearnos si realmente me siento pertenecer a él, si mi vida se está configurando desde Jesús y su evangelio. ¿Es Jesús mi Maestro?, ¿me acerco a Él para que, experimentando su amor, me sienta llamado a transforma mi vida a la luz de su planteamiento de vida?


Meditando su abajamiento, su vida irrelevante en Nazaret, he de preguntarme ¿en qué medida buscó que mi cotidianidad esté llene de sentido?, ¿cuáles son mis deseos más íntimos?, ¿coinciden con los de Jesús: abajamiento, insignificancia, sencillez, servicio?

El Espíritu nos recuerda que Jesús es el centro de nuestra vida. Observo cómo vivo, cuáles son mis preferencias en mi vida, cuáles son mis motivaciones y actitudes. ¿es Jesús el centro de todo ello? ¿qué estás significando en el aquí y ahora llamarse y ser seguidor de Jesús? Trata de escribir en qué consiste para ti ser discípulo de Jesús desde como tienes planteada tu vida.
Necesitamos del Espíritu para poder seguir de cerca a Jesús y dejar que él con sus dones nos convierta en servidores del Reino de Dios, en seguidores de Jesús. Hemos de pedir la venida del Espíritu sobre nosotros, para que Él pueda cambiar nuestras mentalidades, ahuyentar nuestros miedos, y pode seguir con confianza y fidelidad a Jesús. Pidamos la venida del Espíritu, para poder hacer memoria vida de Jesús, olvidándome de mí mismo y dejando de pretender ser yo el que hace, el que es, el que dice. 
“La primera motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido, esa experiencia de ser salvados por Él que nos mueve a amarlo siempre más. Pero ¿qué amor es ese que no siente la necesidad de hablar del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo conocer? Si no sentimos el intenso deseo de comunicarlo, necesitamos detenernos en oración para pedirle a Él que vuelva a cautivarnos. Nos hace falta clamar cada día, pedir su gracia para que nos abra el corazón frío y sacuda nuestra vida tibia y superficial. Puestos ante Él con el corazón abierto, dejando que Él nos contemple, reconocemos esa mirada de amor que descubrió Natanael el día que Jesús se hizo presente y le dijo: «Cuando estabas debajo de la higuera, te vi» (Jn 1,48). ¡Qué dulce es estar frente a un crucifijo, o de rodillas delante del Santísimo, y simplemente ser ante sus ojos! ¡Cuánto bien nos hace dejar que Él vuelva a tocar nuestra existencia y nos lance a comunicar su vida nueva! Entonces, lo que ocurre es que, en definitiva, «lo que hemos visto y oído es lo que anunciamos» (1 Jn 1,3). La mejor motivación para decidirse a comunicar el Evangelio es contemplarlo con amor, es detenerse en sus páginas y leerlo con el corazón. Si lo abordamos de esa manera, su belleza nos asombra, vuelve a cautivarnos una y otra vez. Para eso urge recobrar un espíritu contemplativo, que nos permita redescubrir cada día que somos depositarios de un bien que humaniza, que ayuda a llevar una vida nueva. No hay nada mejor para transmitir a los demás” (EG 264).

ORACIÒN PERSONAL

EL ESPÍRITU NOS HACE MEMORIA DEL AMOR RECIBIDO

1.- Llevado por el Espíritu Santo me dispongo a hacer memoria de Jesús, a querer identificarme con Él, a tener sus sentimientos, a disponerme a ser seguidor suyo contemplando cómo vive, cómo piensa, cómo actúa, como muere y resucita. Imploro, en primer lugar, la venida del Espíritu.

Espíritu de Dios, trae a mi corazón y a mi mente la vida de Jesús.
Haz que medite su modo de vivir y amar,

que yo pueda sentir con sus sentimientos.

Los sentimientos de su Corazón 

con que amaba al Padre y a los hombres.

Recuérdame y enséñame su modo de tratar a los discípulos, a los pecadores, a los niños. 

Comunícame la delicadeza con la que trató a sus amigos cuando les lavó los pies.

Aviva mi memoria para que aprenda de Él 
su modo al comer y beber; 

cómo tomaba parte en los banquetes,

cómo se comportaba cuando tenía hambre y sed,

cuando tenías cansancio

y tenía que reposar y dar tiempo al sueño.

Haz que contemplándole me enseñe a ser comprensivo

con los que sufren: con los pobres, con los enfermos, con los ciegos, con los paralíticos

Enséñame su modo de mirar,

como miró a Pedro para llamarle o para levantarle.

Que aprenda de Jesús las cosas grandes y las pequeñas,

siga su ejemplo de total entrega al amor del Padre y a los hombres.

Danos esa gracia, el conocimiento de Cristo

que vivifique nuestra vida toda y nos enseñe a proceder conforme a tu Espíritu.

Enséñanos el “modo” de actuar de Jesús
para que sea “nuestro modo” de actuar en el día de hoy y todos los días

y podamos realizar el ideal de ser “otros Cristos”,

colaboradores suyos en la obra de la redención.
2.- Dejemos que el Espíritu nos acerque ahora a la vida de Jesús. Nos adentramos asombrados en el misterio de la encarnación meditando su vida oculta en Nazaret, y posteriormente su vida pública.
Lee tranquilamente el texto de Lc. 2,1-20; o cualquier escena del nacimiento. ¿Qué nos revela el nacimiento de Jesús, su nacimiento en una cueva?

· Dios baja a la cueva de la humanidad, a la suma pobreza. Es un excluido. El Hijo de Dios, cambia nuestra imagen de Dios, si ese niño es el Hijo de Dios nuestra imagen de Dios entra en crisis. Creemos que Dios es lo omnipotente, lo grande, todopoderoso... y ahí lo vemos en un niño débil, pequeño. Dios nos sorprende. Es amor que baja, se hace impotente, asume nuestra debilidad. Esa es la nueva imagen de Dios que fluye, que emerge en esa cueva de Belén. ¿Cuál sigue siendo tu imagen de Dios? Desde ahora, no podremos pedirle a Dios que venga a nosotros con su poderío, que haga milagros para que no tengamos que pasar por la debilidad, la enfermedad, la muerte. Hemos de aprender una nueva sabiduría: la sabiduría de la debilidad. En tu encuentro con el Señor plantéate desde qué sabiduría estás tú actuando en tu vida: ¿es la sabiduría de los fuertes?, ¿de los que quieren y buscan a toda costa triunfar?, ¿crees que esta sabiduría de la debilidad puede transformar el mundo?, ¿acepto esta sabiduría cuando he de afrontar mis limitaciones, mi enfermedad, mi misma muerte?
· ¿Por qué necesita siempre Dios ir tan abajo?: primero se encarna y ahora nace en la cueva, en la suma pobreza, fuera de la ciudad. ¿Por qué tan abajo siempre? Porque si Dios no va tan abajo ¿quién daría esperanza a los pobres de la tierra?, si Dios no se abaja ¿qué esperanza le podemos dar a los últimos de la tierra? La cita con Dios está en esos últimos, en esos pequeños, en esos pobres, en esos enfermos, en esos pecadores. ¿Y para qué? Para que los últimos tengan vida. Porque el corazón de Dios es que todo hombre y toda mujer tengan vida. Y ahí vemos ese doble descenso de Jesús: se hace hombre, toma carne humana, pero además toma carne humana en suma pobreza. Porque “La gloria de Dios es que el hombre viva”. Contempla a este niño en medio de la debilidad y de la noche, en el anonimato de lo simple, en el olvido de lo irrelevante: es el hijo del carpintero. 
Jesús se hace grande en la vida cotidiana. Hay que bajar y hacerse grande en lo cotidiano, en los detalles, en el día a día, … Sólo así se conoce a la humanidad, en el día a día. Y Jesús tiene que pasar por ahí, y experimentó el día a día, sólo así pudo decir las Bienaventuranzas, que son su vida. Y esto es lo divino, lo divino está en lo oculto, lo cotidiano. 
¿Cómo vives tu vida cotidiana, qué sentido le das a la “rutina” de cada día ?, ¿me dejo vencer por la rutina de cada día?,¿cómo tratas de descubrir la presencia de Dios en lo sencillo de cada día? ¿Sé respetar los procesos de la gente?, ¿busco el brillo y el ascenso?,¿acepto la insignificancia, la aridez y el silencio de Dios en la vida? Nazaret es tiempo para ir creciendo despacio. Puede parecer un tiempo improductivo, pero es un tiempo de crecimiento interior, de maduración personal. Es el tiempo en el que Jesús adquiere esa paciencia que se necesita en el acompañamiento de las personas. Nazaret nos enseña a vivir con amor la rutina de cada día, a valorar la presencia callada, a convivir desde nuestra debilidad y la debilidad de nuestra gente, a aceptarse a sí mismo, a hacer el bien sin buscar gloria alguna.
3.- Jesús inicia su vida pública en su camino de descenso hacia la humanidad nos va enseñando que se salva y quiere salvarnos desde abajo, desde la pobreza, la sencillez, la debilidad. Él se hace bautizar por Juan, un bautismo en el que se expresa la relación del Padre con Jesús y de la fuerza del Espíritu. Esta relación es expresada en términos del Antiguo Testamento: “Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto” (Mc 1, 11)). El Hijo amado se consagra como siervo, como humilde y pequeño, como cordero que lleva los pecados del mundo (Leer Is 42, 1 ss y 53, 6ss). Haz un pequeño repaso por tu vida y contempla si vives y te planteas tu relación con los otros en clave de servicio, de relación gratuita, de amor entregado. ¿Cómo te sitúas en tu relación con los otros?
Habiendo recibido el Espíritu y superando toda tentación contra su propia misión, Jesús inaugura su predicación justamente en el momento en que Juan había sido arrestado. Comienza a predicar en Galilea. “Así se cumplió lo que había dicho el profeta Isaías: País de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea da los gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló. Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: Convertíos, porque está cerca el Reino de los Cielos" (Mt 4, 14-17). O como dice San Marcos: “Se ha cumplido el plazo; está cerca el Reino de Dios: Convertíos y creed el Evangelio” (Mc 1, 15).
La predicación de Jesús exige conversión no únicamente exhortando a los hombres a vivir como deben, sino anunciándoles que el Reino de Dios está ya presente y en acción. En virtud de este acontecimiento de la llegada del Reino de Dios, el hombre ha de nacer de nuevo, “nacer de lo alto” (Jn 3,3.7). Ahora bien, si el hombre cambia, si el hombre sigue un proceso serio de conversión, entonces es que el Reino de Dios ha aparecido en medio de nosotros (Cfr. Lc 11, 20). La fuerza de Dios se despliega en la debilidad del hombre (2 Co 12, 9). 
¿Qué cambios han de darse ahora en tu vida?, ¿cuál es la conversión que necesitas?, ¿requieres cambiar tu modo de pensar, tus actitudes, tu modo de estar con los demás?, ¿cómo podrías iniciar un proceso de cambio?, ¿compruebas que en tu vida se vienen dando cambios importantes desde tu encuentro con Jesús?, ¿cuáles?
Todos son llamados al Reino, pero las prostitutas, los pobres, los enfermos, los niños, son los preferidos. Todo ha de cambiarse desde abajo. Por ello la buena nueva es anunciada a los pobres, es decir, a todos aquellos que tienen conciencia de su limitación e insuficiencia. Así cumple Jesús la profecía de Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista” (Lc 4, 18; cf. 7, 22). ¿Qué lugar ocupan en tu vida las personas que sufren?, ¿qué haces para estar con ellas, para aprender de ellas?, ¿te preocupa realmente la vida de los pobres?, Cuando observas cómo se desarrolla la economía, ¿te preocupas más de ti mismo y de tu familia, o piensas especialmente en aquellos (los más pobres) a los que les afecta las medidas económicas que se toman?
El Reino es el don de Dios por excelencia, que requiere una respuesta por nuestra parte. Si bien todo es gracia, los hombres deben responder a esta gracia: se requiere un alma de pobre (Mt 5, 3), una actitud de niño (Mt 18, 1-4; 19, 14), una búsqueda activa del Reino y de su justicia (Mt 6, 33), la perseverancia en medio de las persecuciones (Mt 5, 10; Hch 14, 22; 2 Ts 1, 4-5), el sacrificio de todo lo que se posee (Mt 13, 44ss), una justicia mayor que la de los fariseos (Mt 5, 20); en una palabra, el cumplimiento de la voluntad del Padre (Mt 7, 21), especialmente en lo que toca al amor fraterno (Mt 25, 34-40). Todo esto se exige a quien quiera entrar ya desde ahora en el Reino de Dios. Ante Cristo presente, deja que esas exigencias que Jesús te presenta resuenen en tu corazón.
Jesús fue enviado por su Padre, no como juez, sino como Salvador (Jn 3, 17ss; 12, 47). Invita y suscita la conversión en todos los que la necesitan (Lc 5, 32; 19, 1-10), revelando que Dios es un Padre que tiene su gozo en perdonar (Lc 15) y cuya voluntad es que nada se pierda (Mt 18, 12ss). El corazón de Dios Padre, que mostraba Jesús, en cada uno de sus actos, quedó retratado para siempre en la parábola del hijo pródigo: el Padre está acechando el regreso de su hijo y, cuando lo descubre de lejos, siente compasión y corre a su encuentro (Lc 15, 20). 
Ponte ahora en manos del Padre Dios, deja que Él te abrace, te acoja. Sitúate ante el Padre Dios como un niño recién nacido, que necesita ser acurrucado y abrazado por su Padre. Dile que te enseñe a amar. Amarle a él y amar a los demás: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley? Él le dijo: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser. Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los profetas” (Mt 22, 36-40).
3.- Ser seguidores, discípulos, de Jesús. 

Necesitamos del Espíritu para poder seguir de cerca a Jesús y dejar que él con sus dones nos convierta en servidores del Reino de Dios, en seguidores de Jesús. Hemos de pedir la venida del Espíritu sobre nosotros, para que Él pueda cambiar nuestras mentalidades, ahuyentar nuestros miedos, y pode seguir con confianza y fidelidad a Jesús:
Ven Espíritu de Dios sobre mí,

me abro a tu presencia,

cambiarás mi corazón. 

Toca mi debilidad

toma todo lo que soy.

Pongo mi vida en tus manos y mi fe.

Poco a poco llegarás

a inundarme con tu luz.

Tu cambiarás mi pasado, cantaré.

Quiero ser signo de paz.

Quiero compartir mi ser.

Yo necesito tu fuerza, tu valor.

Quiero proclamarte a ti.

Ser testigo de tu amor.

Entra y transforma mi vida. ¡Ven a mí!
Hemos sido ungidos por el Espíritu para llevar a cabo la misión que Jesús nos encomienda al hacernos discípulos suyos. Nos convertimos en seguidores de Él, vamos detrás de Él aprendiendo cómo vivir, cómo apostar por su Reino, cómo cambiar nuestra escala de valores, cómo vivir como Hijos del Padre Dios y hermanos de los otros hombres.

Jesús también te llama a ti como a aquellos discípulos: Jesús fue “llamando a la muchedumbre juntamente con sus discípulos, dijo: El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mc 8,34; Mt 16,24).  Unos le siguieron por un tiempo, pero se cansaron a los pareció demasiado duro el proyecto de Jesús y lo abandonaron (cf. Jn 6,60-66). Algunos rechazaron su invitación como el joven rico, que prefería sus posesiones, y se queda con ellas y con su tristeza (cf. Mc 10,17-27). Hubo quien escuchó la llamada, pero tal vez se lo pensó un poco o un mucho antes de irse con él: “Te seguiré, Señor, pero déjame despedirme primero de mi familia” o “ir antes a enterrar a mi padre” (Lc 9,59-61). Hubo quienes, pues fascinados por su figura y su mensaje, por su mirada cariñosa, responderían positivamente al instante, afectiva y efectivamente, a la llamada en libertad absoluta, otros, pues, la rechazaron. Pero los que no la aceptaron no reciben amenazas ni condenas.

Escucha la llamada de Jesús para que le sigas. ¿Qué le estás respondiendo en tu vida?, ¿qué quieres responderle ahora?

El seguimiento de Jesús exigía renuncias. Pero las renuncias son lo fundamental en el seguimiento de Jesús ayer y hoy. Lo que fundamenta el seguimiento es el encuentro con Jesús y la incorporación a su camino, a su modo de vivir y de hacer, a su misma pasión, a su misión. Identificarse con Jesús es también compartir su destino, por eso, les dirá a los discípulos: “Donde yo esté estará también el que me sirve” (Jn 12,26). El discípulo corre la misma suerte que el Maestro, incluso hasta la cruz. Las renuncias son muy variadas, y no a todos se le pide lo mismo, aunque hay una exigencia común: renunciar a sí mismo, esto es, a hacerse uno mismo el centro de la propia existencia.

Este Jesús me provoca:

Tengo miedo y Él me dice: ¡Ánimo!

Dudo y Él me dice: ¡Confía!

Me siento angustiado y Él me dice: ¡Tranquilo!

Prefiero estar solo y Él me dice: ¡Ven y sígueme!

Fabrico planes y Él me dice: ¡Déjalo!

Busco bienes materiales y Él me dice: ¡Despréndete!

Quiero seguridad y Él me dice: ¡No te prometo nada!

Quiero vivir y Él me dice: ¡Da tu vida!

Creo ser bueno y Él me dice: ¡No es suficiente!

Quiero mandar y Él me dice: ¡Sirve!

Quiero comprender y Él me dice: ¡Cree!

Quiero claridad y Él me habla en parábolas.

Quiero ser el más grande y Él me dice: ¡Sé cómo un niño!

Busco el primer puesto y Él me dice: ¡Ponte en el último lugar!

Quiero ser visto y Él me dice: ¡Ora en lo escondido!

Busco comodidades y Él me dice: ¡Niégate a ti mismo!

Reclamos justicia y Él me dice: ¡Presenta la otra mejilla!

¡No! No entiendo a este Jesús.

Me provoca. Me confunde.

Al igual que tantos de sus discípulos,

también yo quisiera hallar otro maestro

que fuera más claro y exigiera menos.

Pero me sucede lo que a Pedro:

no conozco a nadie que tenga, como Él,

PALABRAS DE VIDA ETERNA.
Los llamados deben ser personas libres y absolutamente disponible. Se trata de “soltar”, de liberarse de apegos a personas, a cosas, tiempos y lugares, a la reputación y a la imagen, a ideas y prácticas, al éxito y a la misma vida. Pero el desprendimiento, bien lo sabe Jesús, es cosa de tiempo, por eso es paciente con los suyos. Se trata de la entrega y la confianza en Dios, como Jesús. Pero para ello necesitarán del Espíritu, que venga sobre ellos y les unja para poder anunciar con libertad la Buena Noticia del Amor del Padre.
 ¿Qué necesitas para ser libre?, ¿qué has de “soltar”?
Los discípulos han de bajar donde están la gente, compartir sus vidas, estando con los enfermos y empobrecidos. Se trata de ser “sal” y “luz” en el mundo. Los discípulos han de hacer visible el Reino, dando sabor, curando, transformando la vida según el querer de Dios. Las obras de los discípulos han de ser la luz que da vida. Será el Espíritu quien les llene de su fuego, para que puedan dar testimonio de Jesús.  

En silencio pide para que el Espíritu te haga testigo de Jesús en tu familia, en tu trabajo, con tus amigos, en tu ciudad. 

Quiero vivir siguiendo tus pasos, Jesús Maestro.

Quiero vivir imitando tus actitudes.

Quiero vivir amando a mis hermanos.

Quiero vivir compartiendo tus preferencias.

Quiero vivir realizando tus gestos de ayuda.

Quiero vivir siendo sincero y honesto como Tú.

Quiero vivir recordando tus palabras.

Quiero vivir predicando tu Buena Noticia,

con mis palabras, con mis acciones, con mis actitudes de vida,

con todo lo que pienso, lo que hago y lo que digo.

¡Quiero ser tu testigo, Señor!
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